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E X T E R I O R .

?■
• M hecho notabilísimo ha demoslrado «na 

vez más la poca disposición de los 
ánimos de los habitantes de los 

Ducados alemanes á ser gobernados por Priisia, 
pues habiendo prohiltido la admiiiistracion superior 
que los vecinos de Kiel hiciesen demostración algu­
na para celebrar el natalicio del duque de Augiis- 
lembourg, la flesUi se verificó con ostentación, f^s 
casas particulares, los edifleios públicos y los bu­
ques del puerto 
estaban empave­
sados con los co­
lores nacionales, y 
en los escaparates 
de muchas tien­
das se veia el bus­
to del duque Fe­
derico coronado 
de laurel. Mién- 
iras lauto recibía 
insltuccioncs el 
comisario austría­
co en los Duca­
dos, para que de 
ninguna manera 
se opusiera á la 
manifeslacioii que 
debia tener lugar 
en Niedaslen en 
favor del duque, 
con el mismo mo­
tivo que en Kiel.

Los periódicos 
semi-oñeiatos de 
Vicna aseguran 
«¡tic la política se­
guida lia>la hoy 
<n las relaciones 
del gabinete atis- 
iriaco con ti de 
Berlín, no experi­
mentará modifi­
cación alguna por 
el conde de Menf- 
dorir.

Este gallineto 
anunció a! 5 en la 
Cámara de ios Se­
ñores. que ct Em­

perador hab'a mandado reducir el ejército de ocu­
pación de Italia y Croacia, al pié de tiempos de paz, 
en vista de la siuiacíun de la Hacienda y de las cir­
cunstancias políticas porque está atravesando el 
país; dis{>osicíon que se llevaría á cfcclo inmediala- 
mente. Como era de presumir, esta dcterminaciou 
del Emperador ha sido bien recibida por el país, 
que la había ya indicíidn por medio de sus represen- 
Uintcs en las rebajas que propuso, y hoy han acep- 
U>do el monarca y la Cámara alia. Creíase que la 
mayor parte de los húngaros incorporados á los rc- 
gimieutos de guarnición en Verooa y otros puntos 
forliGcados. volverán á sus hogares.

Las noticias de Egipto son tranquilizadoras, pues 
por los jwkrtcs de Alejandría y Trieste, se sabia que 
de 462 defunciones habidas en los días 27 y 28 del 
mes pasado, de las cuales 417 lo habiau sido del

1 d e  .Arg^l. — VÍT«o del A ouana, ju n to  á D jige tlf, ( y¿au f f, 23i.|

Ctílera, asegtininilose lialiian emigrado ya de dicliu 
punto sobre 30,000 personas, el dia 5 del actual 
comenzó á decrecer hasta luorit sólo 137; el 7 con­
tinuó disminuyendo, y el 9 de una manera notable, 
circunstancia que ha hecho murmuren más dcl virey 
los indigenas, coa motivo de su viaje á Conslanlí- 
nopla, }>or más que estuviese premeditado hace 
cuatro meses, y de la huida de su hijo á Sirí,a, tan 
luego como supo el desarrollo de la epidemia. En el 
Cubo lia tenido lugar un lerrible huracán, habién­
dose perdido 18 buques, y entre ellos la mala in­
glesa que hace el servicio do San .Mauricio por el 
Cai>o.

Segiin parle de Soulhamplon, el cuerpo consular 
de Tánger ha mandado guarden siete dias de cun- 
ronlena los buques procedentes de Alejandría, y  
que abaudoncu inmcdialamcnic el puerto de Tánger

los buques en que, 
durante su trave­
sía, hayan ocur­
rido muertesó cií- 
formedados.

Un parto direc­
to do Méjico ha 
ennfii niado la no­
ticia de la derrota 
<!e Negrcle y la 
fuga de Juárez. 
Hospecloáta cues­
tión religiosa, ll 
OiornaU di ¡toma 
<lel 5 ha dicho que 
monseñor Mcglia 
halda mandadu 
una nota al go­
bierno del emjKj- 
rador Maximilia­
no , cxpoiiieiKlo 
los motivos (le su 
partida de .Méjico, 
reducidos a que 
la Santa Sede te 
había ordenado no 
fuese icsiigo do 
la violación de los 
derechos de la 
Iglesia en el citado 
iuipcrio- 

Carlas de Hnma 
dcl 9 dcl con icii- 
le , rcribidas en 
París, aniinriaban 
<liic el emijajador 
de .Méjico habia 
dado un conviio 
con motivo dcl 
cumplearios de! 
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i'i,ipcr;ulnr Maximiliano, y que Anlonetü y los tlo- 
|)cr>onnjos de la corle |Km‘ i(ical no lial)i:in cer- 

le.'pniuiido á la iiivilncion que lial>inn redLido. Una 
imÍ'Ícíi fiiincesa estuvo locando miéulros diiió el 
ip.iii'inelc, y se crcia que la euilwjad.i mvjieaii.i 
ii.arciiari.i en li'eve. Habian siiloarresladosul.ntinos 
I do'iáslicos romanos , caire tilos ti superior dd
■ unveiilo de Cjqiuchiiios.

l*or leléji'iiiiia de l.i-l^ia del 9 del actual, se lia 
'  .Liilo que las oposieirtiies habiau vencido en las
■ lecciones de la capital, iiiúiios en un circulo. Tam- 
l'icn Inbian quedado liiiinraulcs en Evoca, y se 
••'l'eiaba que vcnecrian en la mayor parle de los 
' .r.'iiloi,

La ley volada por la Cámara de los rcprcscnlanlcs 
belfas con Ira ios extranjeros, lia Iciiido tina acogida 
|mh:o saUsfaclori;! en las varias provincias dul n ino.

I.a mtinicipalidad de I’cslh lia foliciiado á .Maylalh- 
.\giani, y en las elecciones de la Diela de Croacia 
lian resiillíido elegidos jior casi lodos los distritos los 
c'.iii'liJatos de la oiiosicion.

Los palles de New-York dieco haberse levantado 
las '■cslricciones comerciales ipie posaban sobre los 
jiiierlos al Oeste d d  Mississipi, excepto jiara el con- 
iiab mdo de guerra.

CiHileslaudü el presidciilc Johnson :i imn dipiila- 
<1011 de la Carolina del Sor, ha dicho que no se uü- 
miiiiá la prcscnlacioii de este país en el Congreso, 
b.i.«ia que luya Icnitlo efecto el convenio sobre abo- 
beion (le la eselaviliul.

El general Terug lin publicado cd Riclimond una 
orden do! dia, en la que lia dicho <[uc los negros go­
zarán de la misma libei lad [icrsoiial y estarán .snje- 
tus á las iiiisiiias reslriccionos que li» blancos; tam­
ílico se ha mandado á las autoridades milíutrcs de 
( harleston que no se ojxingan á las reuniones pulili- 
<\is de los negros.

Einalmcnlc, en Porliimousih ha ocurrido una gran 
oolisioii entro blancos y  negros, de la que han rcsul- 
lado niueiios heridos, y el comandante iiiiliLir de la 
l.uisiana del Norte hn prohibido á los negros abando­
nar las plaolacioncs.

Respecto al enjuiciamiento del cx-presidenlc de 
los confederados, el l . “ aun no se sabia lo que había 
decidido la comisión militar encargada de fallar sn 
cansa, formada con motivo de la cimqiiracion de que 
b.i sido \icliniu ti presidente Lincoln; poro se ase­
guraba que el acuerdo fué lomado j>or unanimidad, 
y qi'O el abogado fiscal habla sostenido la acusación 
de (Xiniplicidiid contra Davis, Saendez y otros.

l'n ixirlc dcBrcst ha anunciado que el paquebot 
Laffaycte, (pie salió el 23 de Nueva-York, rcííogió en 
< l mar 44 n.'urfragos, procedentes de! buque ameriea- 
no 147 iam, y que el liuqiu ¿Y. /son, <pje ha sido in- 
ceii'liado, lrasj«)i-laba 4S0 personas.

luis noticias de Pu'is anuncian la clausura de las 
sesiones del Cuerpo legislativo, que se cree volverá 
á reunirse á princi|>ios de Enero. La falla de l¡cni|»o 
ba hecho que osla Cámara no se haya podido oenptir 
■le varios proyectos relativos á ia .Argelia; pero la 
rcorgaiiiweion completa proyectada por el Emper.a- 
iji)r, se public.irá por decreto en lodo el mes de 
.\en=io.

Por el ministro lie Marina se habían comunicado ya 
1 is órdenes o|>ortuuas [x»ra que toda la escuadra de 
buques COI) coraza esté reunida en Cherbourg en los 
[innicros dias de .Agosto, por ser ya ecMa oficial que 
l.i inglesa se liallará on dicho puerto el dia 15 de 
.Agosto, fiest.i del emperador Napoleón. La reunión 
lie !a escuadra francesa en l'lyinoiith tendrá |)0sili- 
vaaieiile lugar el dia 1.® do Setiembre.

Kl lüa I .so liriim el Ir.itado de coiiicrcio y do na- 
vtgacioii entre Francia y Holanda, y según la Giice- 
H de Liendres, el cmptiadnr Najtolcnn había entrado 
.ai iiogociacioucs con algunas puteueias para la coii- 
'oc'ieion do un Congreso, cuyo objeto prioci|«il se- 
rit el arreglo de todas las cuestiones pendientes en 
Europa, y su consoeiiciioia ininoiliata el que pudiera 
procederse á iiii desarmo general. El |>riiici|ie W ii- 
gi'n-lein había llegado á París, portador de un autó­
grafo del C/nr. en que aprueba las proíKisicáoncs <icl 
Emperador, y  se aseguraba que Prii«ia, Italia y Es- 
|MMa están laiiibicn en lavnreccr dicho proyecto: se 
igiinraljasi l is ba.sesse habrían sometido oricialmon- 
ic á la aprolwcion del Austria y de liiglalcrra; pero 
cí.» de creer (|uc las negociaciones con estas [lOlen- 
cias se cn'ablarinn muy cu breve.

L is milicias de Ingi.ilcria anuii.-ian la dimisión

dul lord canciller, habiendo sido nombrado en su 
lugar lord Cai woi ih. y  hilxirso prcsonlado al Parla- 
mentó una carta de M. Suward á .M. Bruce, insis­
tiendo en (|iic los antiguos buques coiifodocados i|i)c 
se hallen en los puertos ingleses, deben entregarse 
al goluerno de la Union cnmiOó los redame, y si 
lian sido Ci'qilurailos en el mar1V|ptificar la legiiími- 
dad de la presa. Disuello el PaiUMienlo por decreto 
de l i  Reina, se ha convocado dS imevo para el I5 
de Agosto, y las primeras opcrariniies electorales 
han .sido favorables á los candidatos lilicr.ilrs,

Según el iillimo balance dd Banco de Inglalcrra 
publicado el dia 7 , el mmicrarío Iribia disminui­
do 331,407 libras cslcrlin is , y io valores en cañe­
ra liabimi uiimonladu 1.193,503.

Parles do tlbrcncia dicon ser indudable que se 
inodilicariu el gabinete si d  general Laiiiánuora con- 
sii-nlo en conservar la presidencia; pero en el caso 
contrario, la modilicacion será radi -al y en un sen­
tido favorable á la cnntiniiaciaii de l.is ni’ gociaciones 
entabladas con la córte román i, que en altas regio­
nes francesas se creía volvciian ó culablarsc en Oc­
tubre.

Un despacho de la Habana del 9 ha dicho que la 
re{iúl)lícu de Giiatomala ha reconocido al im|>erio 
m. jicano, asegurándose que la imitariaii otras repú­
blicas, y csi»ecialmcfjle la de Nicaragua.

Fiuahzareinos diciendo, 'pie según jiarles de Cons- 
lanlinopla, coiilirrnan que en su viaje á dicha ciu­
dad, el virey de Egipto dará su aprobación dofiiiili- 
va, hasta hoy siempre ¡iplaitada, al convenio relativo 
á la construcción dcl canal del ilsmo do Suez, con­
venio celebrado entre lu córte de las Tullcrias y la 
Puerta Otomana.

IN TE U IO R.

El Senado ha ai>robado el proyecto de ley electo­
ral; el de presupuestos ; derogación de la segunda 
parte dcl arl. 52 de la ley de impronta; <-l de siijire- 
sion del derecho diferencial de bandera por licrr.t; 
el de concesión de un crédito al gobierno para cons­
truir la linea icicgráficu submarina de la Peníusula 
á las Baleares; el de autorización á la dipulacion 
provincial de Zariigcza para levanUir un empréslilo 
con destino á obras públicas, y los dicUimenes sobre 
reforma del arl. 84 de la ley de minería y  aprove- 
chamicnlo de aguas; por óliimo, se ha leido el dic- 
támen de la comisión sobre reforma de algunos ar- 
ticul'os de la ley de enjulciamicnlo mercantil, y  el 
de ralifie.ac¡on dcl convenio arancelario recientemen­
te celebrado con Francia.

El Congreso ha aprobado el proyecto de ley elec­
toral, el do imprenta, d  de supresión dcl fuero es­
pecial de la administración militar, y  el de riegos, 
y se leyó el diclámcn sobre concesión de un ferro­
carril de líi línea de And.alucía á (írunada.

Hánse publicado los prcsupuesir-s de la isla de 
Cuba, y las leyes concediendo al señor marqués de 
Perales y ulros, los canales de riego de los ríos Esta 
y Henares; disjionicndo la creccioii de la estálua de 
Jovcllanos, y aulorizaii-Jo á la compañía de ferro­
carriles del Norte para ampliar la emisión de obli- 
g  iciones.

Por d  iiiiiiislerio de E->lado se ha dirigido una 
circular al cucnio di|tlomático sobre el recoo'icimii’ n 
lo do Italia , acerca do la cual dice im parle de Tu- 
rin, que lodos los periódicos liberales, á cjenijdo de 
los demas diarios imiKirlanles de Eureiia, y especial­
mente de la Inítfpeitílcncia bfhja. la elogian niiidio.

El presidente dcl Consejo de ministros leyó en 
los cuerpos colegisladorcs d  decreto (wr el que se 
declara lenniiiada la presente legislatura.

Terminaremos nucsira reseña diciendo haberse 
trasladado al iKinteon restaurado d d  claustro de la 
CJledral de V id i, las cenizas de nuestro siibio doc­
tor Ü. Jaime Balmos, asegurándose que era tal el 
deterioro dd panteón erigido on d  cementerio de 
VicL á B.ilmcs, que [mt |>ooo <pie se hubiese retar­
dado la exhumación de los restos, estos se hubieran 
perdido por completo.

Según parte de Manila dcl dia 4 de mayo, habían 
ocurrido dos grandes iucemlio", el uno d  30 de Abril 
y  el otro el 2 de Muyo; ambos en las villas y aldeas 
inmediatas á l,« cn|jilal. El resultado ha sido h iber 
devorado las llamas más de O.OoO casas, siniestro 
qiic se atribuye á la gran sequía de aquel p.uís.

J, L T M. -

FlSlCO-,fllLinilES
£ORHK LOS

l í U Q U K S  D E  C O R A Z A .
POIlDO.f SERAFIN OLABE,

TcRlcoie coronel grodtiadd, ele., ele.

Los importantes dalos y juiciosas apreciaciones 
con que cnri'iiiceió el Sr. Ol..bo, en el año pasado 
de 1864, ol inlcresanle folleto 'pie publicó con este 
liiiito, contribuyendo con laudable empeño á ilus­
trar la cuestión del ataque y defensa con motivo de 
la invención de los buqiii.-s acorazados, á que dió lu­
gar la guerra de los E-lados-Uiiidos, ik«  mueve á 
reproducirle en nuestras columnas, como testimonio 
(le afecto á nuestro antiguo cdalrorudor y am igo, y 
justa consideración debida á los militare.s españoles, 
que imitando el noble ejemplo de los extranjeros, 
dadican sii inteligencia a! desarrollo de la ciencia mi­
litar, por desgracia harto descuidada en España. He 
aqiii este interesante escrito ;

EXCMO. SR. DUQUE DE TETUA.V 
Exemo. Sr.— Lu gigantesca lucha que despedaza 

l.'is oiiirañas del co'oso americano, está ofreciendo 
diariamente á la cousideracion y estudio do la Euro­
pa multiplicados y terribles medios de destrucción, 
asi marítimos como terrestres.

í)u ellos, algunos, admirable producto de una in­
dustria (pie progresa á grandes joniailas, apurando 
la íoiaginaeion de los más fecundos inventores: 
otros, rcjiroduecion, siempre modificada, de instru­
mentos de ruina, muerte y estrago, inscritos ya por 
la liisloriu de los pueblos en tos anales de las guer­
ras antiguas.

Anclw y ensangrenl.ido campo son , por coosi- 
guienle, los Estados-Unidos ó multiplicadas expe­
riencias, y nosotros no podemos ménos de fijar, 
como m liiarcs. nuesiris miradas en aquel ininensu 
campo de batalla, p.iia procurarnos útiles lecciones, 
compradas con la experiencia agciia.

Las diversas especialidades dcl hombre de guerra 
pueden ilustrarse con las observaciones y  reflexio­
nes que les sugiera el estudio de una c  impaña, bajo 
el punto de vísta determinado que se elija, bien 
abarcando el cunjnnlo, bien limitándose al análisi.s 
de im episo lio, de un fenómeno singular, de un aO- 
cidcnlc ó de un simple detalle.

F.n cuabpiiera de estos casos existe una divisitan, 
más fácil (le concebir que de precisar, cnlre aquellos 
csliidins que exigen forzosamenlc la presencia dcl 
olfservador en el teatro de los acnnlecimieiilos, y 
aqIJcllo  ̂otros que jaieden ser praeücrídos á ecnlcna- 
rus de leguas de (Jisiancia , y con la simple ayuda 
de los dalos, tan á nicniiiJo inexactos, y siempre 
irimcudos, que la piiblici'lad procura.

Sin que me atreva á trazar la linea divisoria de 
unos y otros, no vacilaré en colocar entre los segun­
dos á los (jue do|K5oden por completo del cálculu 
exudo, del inflexible raciocinio aplicado por las cien­
cias maleiiiáticas á las fuerzas risicas, y csUi ha sido 
la razón que me ha impulsado para escoger como 
olijelo de mis consideraciones los buques de caraza, 
que tan |irincipal papel están jugando en la guerra 
de .América,

Li buena acogida que V, E. ha d¡8¡)ensado siem­
pre al milil-ir que se ocupa en IptUnJos relacionados 
cotila carrera de las armas, me hace esperar que, 
en gracia de la intención, perdonará al corlo inge­
nio que DO alcanza á producir un iraUijo digno do 
llevar á su frenle el nombre dcl ilustre general que, 
dííspucs de sus triunfos en la guerra civil, había de 
ir más larde á ceñirse en Africa el más noble laurel 
dcl vencedor; de V. E.. en lin , que ha personifica­
do ia época más pr(5spera y brillante de nuestra re­
generación polilica, y que desde la altura de su ele­
vada posición se ha dignado honrar con particulares 
bondades á quien no tenia otros niéi ilus que haber 
comUaiido Icalmcnic en lejanos climas por la gloria 
de su bandera, y  ahora suplica a V. E. acepte la 
manifcbíHC'on de su sincero afecto, consideración y 
respeto.— Exemo. Sr.— B. L. M. de V. E., Serafín 
Olabe.

I.
Una vezaplicado con fortuna el vapor ó la navo- 

gneion , dejaron de ser temidas esas ciernas calmas
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f|iic, cncínlcnonJo los buques, convcrlian cu impo- 
Iculcs los csftierziis lodos Je la escuadra más pode­
rosa, condenada á la inacción en los mnmoiilos mis­
mos acaso en (pie de suaclividud dependia la sucrlc 
de las naciones.

Lo conlrario de los vicnlos y de las corricnlcs, 
hasta la leniposlad parcela liahcrse dominado, y el 
maqiiinisLa dispiiló al marino el iiU|>erio del Océano,

I.a exageración de soimjaiilcs idt.'as.qne Icnian 
un fondo de verdad, no lardó en deiiioslrarsc: la 
meci'mica introdujo una fuerza nueva y muy (lodc- 
rosa, es cierto, en la combinación de las ((ue basta 
cülónces habían sido oli.iclo del estudio del lionibrc 
de m ar, pero al fin no era sino una fuerza más; y 
esta muy lejos, á pesir de su gran potencia , (<e 
anular las incalculables q iu  desplega la naturaleza 
en los terribles combates «pie libran los elementos 
contra los que se lanzan atrevidos sobre lu móvil es­
palda de las olas.

En dos ocasiones la física brindó á la ciencia de 
la guerra con lus primicias de la aplicación del va 
f>or á la navegación, por condiido de dos génios 
eminentes; Blasco de Gai-ay y Fallón.

Por dos veces so desconoció la importancia de 
c-.te trascendental doscubriniiento, ofrecido con más 
(lo dos siglos y  medio de intervalo á dos capitanes 
Ilustres, conquistadores insaciables: Carlos V y  Na­
poleón.

Ambos hubieran cambiado acaso la faz del mun­
do, sólo con aprovecharse ¡os primeros del extraor­
dinario medio de acción que vino á buscarles, á po­
nerse á sus (árdenos; aunque preciso es coufesar, en 
honor de Carlos V, que en condicitanes muy diver­
sas: porque cuando Blasco de (Saray ofreció á éste 
su invento en 1543 , no se hallaba muy adelantada 
la ciencia, y si bien la idc;i germinó, produjo sólo el 
primer incoiiiplelo resultado.

Carlos V no puede ser en absoluto lachado de in­
diferente, porque al fin dispuso se |iraclicascn ex- 
perientáas en el puerto de Barcelona, y aunque es­
tas obtuvieron el éxito de demostrar que un limpie 
podía navegar sin auxilio de remos ni de velas, pre­
valecieron en el ánimo del monarca las observacio­
nes del tesorero Rábago, según el cual, presentaba 
el sistema los inconvenientes, no pequeños, de ca­
minar el barco sólo dos leguas en tres horas, costar 
Tuucbo dinero y  ser muy de temer la explosión de 
las calderas.

Cuando Napoleón descciió el pensamiento de Ful- 
lon , las ciencias nalimiii-s habían dado gigantescos 
pasos , y  si bien no (piitando el mérito de original, 
de idea madre, a la de BlU'Co (fe Garay, el resulta­
do presentado por Faltón era rclativainonlo jierfcc- 
lOi como In denmestra el hecho de (]uc el mismo 
inventor en I8ü7 construyera el primer buque de 
vapor, digno de este nombre, de fuerza de diez y 
ocho cab:illns, haciendo en diez y ocho horas un 
trayecto de sesenta leguas, dosde Albani hasta Nue- 
\a-York.

I..a América fué, pues, quien dió abrigo en su 
seno fecundo á la inspiración leliz, que llcvab.a si­
glos de rodar despreciada. El cabir de aquel pueblo 
libre vivificó el gran ponsamionloch ilizador, (pie no 
había sido comprendido por los poderosos do la vieja 
Europa.

La industria y el comercio fueron los que dieron 
impulso á la nueva navegación. Construido por Fal­
tón, como liemos dicho, en 1807 el primer barco de 
vapor, y  en 1812 otro para el Ohío y  el .Mississipí, 
lomó un incremento portentoso su número, habiendo 
ya en 1835 quinientos óchenla y  ocho en el Oliio, y 
en 1839 mil trescientos en todos l.as Est'uJos-Umdias; 
en 1814 tuvieron Inglaterra y sus colonias dos bu­
ques de vapor, y  en 1828 construyó la marina in­
glesa su primer vapor d(j guerra.

Al principio(jslos buques se dosiinarnn prineipal- 
nienlc ai cabotaje; basta que el üical-^Veslrrn, de 
más de 1,300 toneladas, de cntrcjiueiues de más 
de 200 piés, y cala capaz de 800 toneladas do car­
bón , más las provisiones para 300 personas, hizo 
en quince dias la travesía de Bri-itol á Nnova-York 
en el mes de Abril, soltando hasta oclio nudos y 
tres ciiarlíK por hora.

No es de ninguna manera mi'^lro objeto seguir 
dcseiibiendo la historia de la navegación á vapor; 
sólo sí prelcndctiKK, antes de ocuparnos especial­
mente de los buques de coraza , hacer recorrer á la 
imaginación pápidainenlc el espacio que lia media­

do des le el primer peosamienlo generador de la 
marina de vapor.

Ajuintarcnios, pues, con breved.id, que sustitui­
da |X)r el hierro la madera en las construcciones na- 
vulos, hubo uiia époo.i en que se creyó Iribcr coiij 
seguido COI* ello iin gran adelanto, que no lo fué 
realmcnlo sino para ciertas aplieac¡(^ncs, cuya d c- 
lerininacion y deslinde es aun origen do muchas 
controversias.

El liicrro, en delgadas planchas, dió má« ligcrczi 
que la madera; no estaba expuesto á la acción des­
tructora (le los iuscclos, pero en cambio eran sus 
averías más dificiles de reparar, y más ircinondos 
los estragos del cañón enemigo; siendo muy consi­
derable el número de siniestros que ocurrieron con 
l(js Ik i (|u c s  d e  liicrro.

Li ventaja que ofreció su poco calado Íes iiizo ser 
cmpIc:idos con preferencia (lara la navegación llu­
vial; así es que con su ayuda se espinraron algunos 
ríos por la primera vez, recorriéndose, (»n gran 
ventaja del c(jnicrcio y  de la ciencia , el Orinoco, el 
Misuro, el Mississipi, ei Niger y el Eufrates; en el 
dia la marina de guerra los emplea en lras|Ktrlcs de 
grandes diiiionsioucs, ó en enñoncros destinados á 
penetrar en los eslrcchus y ensenadas, pero no va- 
liéti'lose ya de las ruedas que ideó Fallón, sino dd 
nuevo aparato de propulsión atribuido por los fran­
ceses á M. Dclisid, y  ]>or los ingleses á .\1. Smith; 
el hélice, que vino á dar comodidad, elegancia, 
ligereza y espacio á los buques de vapor, y á hacer 
más fácil su entrada en los parajes estrechos.

Generalizada la c-mstruceion de estos buques, 
volvió la marina de guerra á usar las antiguas mii- 
r.ill.is de madera para batirse en linea, y más tarde 
se ha pcosido, por lin, otra vez cu el hierro, pero 
(Je di>tin'a manera; ahora se le utiliza para ami-irse 
(Je |)odero.sa coriza , pretendiendo üesafiir á su 
ubrig.) el fucg 1 de las uiás terribles b ileri is.

En todos calos cambios la marina ha recorrido, 
en brevísimo tiempo, fases muy distintas que han 
ido reemplazándose unas á otras, sin dar casi lugar 
a ser completamente estudiadas bajo tolos sus as­
pectos, y e n  sus relaciones con el ejército, con el 
lodo de la fuerza pública de los Estados , de la cual 
la marina es una parle.

Ademas, la especialidad de conociniientos que se 
necesitan para juzgar las cuestiones que á la marina 
atañen, hace que no sean ni comunes ni claras 
cierlas ideas, que convendría lo fuesen.

A estas pertenece la que nos ha puesto la pluma 
en la mano: la de la potencia verdadera de los bu­
ques de coraza, que á los militares nos interesa en 
sumo grado salwr apreciar, pues entre los episodios 
de las guerras, merece preferente lugar el caso de 
tener que luelvir con ellos desde la costa, y  combi­
nar con los suyas nuestras o[>oraciones.

(S< eetíinuari).

I,i;UTA?.S2.

ESTUQIOS FILOSOFICOS
rOR

EL CArir.VN DE AflTILLERIA D. LUIS VIDUIT.

(Conclusión).

LA HISTORIA mtVtClS.XL.

En toda idea, cq  lodo ennoeimiento. entran tres 
elementos (Coiisliliitivos: un elemento sübrenatur.il, 
ii)px|ilicable. que pudiéramos llamar divino, porque 
Dios está en tolas parles; otro elemento natural, 
[«rnianente y racionalmente cxplic-tble; y por últi­
mo, un tercer elemento empírico que sólo conoce­
mos por la sensación y  lu razón que lo gciieralizn. 
De aquí puede deducirse una división exacta de los 
conocimientos humanos; ciencia divina, lu que estu­
dia los hechos sobrenaturales, tas manifestaciones 
directas de la divinidad; ciencia racional, la que se 
consagra al estudio de los hechos que subsisten; y 
ciencia formal, la que se dedica ul examen de los he- 
elios que pasan.

Verdad es que en lodo hecho existe á la vez lo 
sobrenatural, loincx|dicable, lo divino; unido ú lo 
natural, lo explicable, lo humano; y apoyándose en 
lo accidental, lo vário, lo pasajero; la teología se 
ocupa (Je tos hechos liajo el ¡irimer aspecto; la lilo-

sofia bajo el segundo; la historia liujo el tercero. 
Poro como quier.i q'to li inteligencia liumana no |mc- 
de sop.irar jamás (lur completo, aquellas cosas (|uc la 
voluntad divina h i imido eicrnamcn le, léase la más 
anligui liisloria, h  niás sencilla crónica, y siempre 
so encomiará, y  no puede menos de cncontraisc,
algo de cnscñaiHii teológica y de inví'sligaciüii ( i lo -
sóíica, eiilrdazado con los juicios puramente liislóri- 
fios: y del mismo modo, en toda olini tcolíágica o li- 
losófica, ano las más mí.sticas é idealistas, s:oin,ire 
se hall.1 algo de los hec'ios transitorios, algo de la 
qiio constituye la clouci i de la liisloria.

Moisés, inspirado sin du la por la verda 1 divina, 
siendo el más antiguo de los historiadores, olroc.’ y:i 
eu el ¡‘ ailaletico el modelo de lo (pie delic ser lui i 
liistori.i univcrsíil. .Moisés ve en ludas parles um 
[iriuicra unidad, un Dios, un culto; |ircsciila la idoi 
de un sólo pueblo, J-rael, una sola raza; consagra 11 
pn-sonaliii;id humana como iiuágen y seiiujiinza del 
sér divino; establece en el Decálogo una ley de mo­
ral perlccla; enseña en la hospiudidad á los extran­
jeros el principio de la fraternidad; y dcniiicslra al 
explicar el dogma del pecado original, la solidari- 
d-id hiim in i y l.i necesidad de la libeiiad como con­
dición de la iriluiMlez.i espiritual.

(ii'oeia y Ronn iit» conocieron In liistorla ii'uver- 
sal. fiero loto, Tii.ú li li's y Jonofoiitc, e i Grecia; 
Saliislio, Tilo bivio y  Tácito, eu Roma, rcUiifui lo-« 
iiedios con siiigiil.ir ciociicncia, peni sin elevarle ja ­
más á una idea filosiática <pie los abrace en su con­
junto.

Sin embargo, entre los historiadores grii'gos y ru- 
mniios mciJian nidables diferencias. Los hiiloriadores 
griegiis son artista' antes que todo, 11 belleza es 11 
aspir icion consiaule (lUC gui.i su pluma, y  jxir esta 
cau'U Plutarco ensalza como virliidcs beruie.is lodos 
los hechos cuyo interés (Iraiiiálico arrebata la f.mta- 
sia y cemiiiicve el conzon, uun cuando no siempre 
estos liechos se hallen dentro de las justas reglas 
morales. Los liislori.idorcs romauos son más sesu­
dos, y la idea del bien social es la que generalmente 
domina en .sus escritos. Asi debia suceder. Atenas 
es la patria del arlo, y Roma la cuna del derecho 
constituido, es decir, del dereclio social.

La revelación cristiana, regenerando las creencias 
israelitas y csp.arcicnJo por todo ei mundo los ele­
mentos de la antigua civilización oriental, renovó la 
idea de unidad, necesaria para la historia universal, 
y produjo aquella obra admirable (fue lleva por titu­
lo La ciwlaú de 7),os , y que es verdadcradicnte la 
historia de la acción libre de la Providencia en el 
gobierno del mundo.

Salviano y  el español Paplo Orosio continuaron al­
gunas de las ideas expuestas por San Aguslin en La 
ciudad de Dios, y  aun cuando sus obras no se hallan 
á la altura del gran moJclo que prctendian seguir, 
no por esto son indignas de alalxinz.1, consiileradas 
como los primeros ensayos, después de la Biblia, 
para historiar la vida de la humanidad como ser real 
y  sustantivo.

Eli l(3s siglos (le ignorancia que siguieron d la eai- 
(¡a del imperio romano, volvió á d(s>aj>arcccr la con­
cepción fundamental de la lii'tnria universal. El 
individudismo era el rasgo caraclcrislico de los 
pueblos del Norte que se repartieron los destroza­
dos pedazos del coloso pialitieo de lu edad antigua. 
El individualismo creó las instituciones fcudalc' <pu' 
liicieroD olvidar la idea del csUido y del derecllo so­
cial, ((iiedando marcada esta pcrlurbaeiun polili(ii en 
aquella divisa de los señortis feudales: Dios y  mi de­
recho; que parece quiere significar (|iic esisliui tan­
tos derechos diferentes cuantos son los (pie lo in\ 0- 
(xin. La crónica, por lo tanto, fue la forma liisl(áricu 
do la Edad media, y  los gcnoalosislas, soñando ilus­
tres astjendionlcs, recordaron al gran Plutarco, (|uc 
fantaseaba lieroismo nunca ' islo.

Eu el Ron iciuiicnlo, N»»iás .Maquiavclo fué el 
primero que se elevó á una concepciíMt tilosfilic.a de 
la historia universal, pero siguiendo tan extraviados 
(giniinos, que llegó á sostener que el retroceso era la 
ley permanente de la humanidad, y dijo en sus dis­
cursos sobre Tilo Livio: la sociedad marcha de lo 
malo á lo peor.

El gran Bossiiet puede decirse que es el primero 
que intentó deducir de una idea su))crior el deson- 
volvimicnlo do la his'oria miiversid. y Jljairio s'i 
|tcnsamienlo en la fucr/a invencible de la Providen- 

’ eia divina, escribió el Di^rnrso sobre la historia iini-
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venal, cnyn pensaminnto pnede reunirse cn aqnciins 
paUiIjrasiJe Feneloii: el hombre se a jili , Dios le lleva.

Juan Raiilisla Vico, en su célebre libro titulado la 
í'.'iVncifl iiuewfl, protestó contra tas loorias do Bos- 
Mtet, considerando dividida la historia de la huma­
nidad en tres periodos: el primero, periodo divino ó 
la idolalria; el segundo, perio<lo heroico ó la Lirba- 
rie; y el tercero , periodo humano ó la civiliMcion; 
reconidos los cuales, se vuelve necesariamente al 
primero; aun cuando siendo siempre mayor su per- 
leccion relativa.

Bossuel hubia crcido y Vico liubia razonado, pero

ambos habian descuidado el elemento empirico del 
conocimiento. Herder vino á llenar este vacio, defl- 
niendo la historia universal como el desarrollo gene­
ral de la naturaleza orgánica.

Hogcl pretendió formar la siiitésis de los tres sis­
temas que acabamos de indicar, y definió la historia 
diciendo; que es el desenvolvimiento del espíritu hu­
mano en el (iem|>o; dascnvolvimicnto i|ue siempre 
se verifica en tres términos: posición, negación y 
afirmación; y asi se manifiesta el espíritu sustancial 
en Oriento, individual en Grecia y Roma, y libre en 
los pueblos gcrmáuicos.

Las concepciones hisiórico-universaics do Bos- 
suet, Vico, Morder y Ilegel. pertenecen á la llamada 
escuela filosófica, que pretende deducir de las no- 
ciunes que presenta la razón pura, las leyes biológi­
cas de la bumanidad; porcaya Citusa nosotros cree­
mos que el nombre general bajo el que debieran ser 
comprendidas estas teorías es el de escuela idea­
lista.

En el siglo xviii Volutirc escribió su Ensaiio sobre 
las coslumhrts <le ¡as naciones, donde prelendicndo 
rechazar la intervención de la Providencia di\ ina en 
el desenvolvimictito histórico, vino á sostener que

■>»-
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ColoDÍa M pañola d e Fernando P ó o , en la costa de A frico .

los grandes hechos eran ocasionados por pcquerias 
causas, y que el az;irsc manifestaba siempre en to 
das las acciones humanas. Voluiire no vió que que­
riendo huir dcl DiUilismo protidencialisla, cala en 
im empirismo igualmente fatalista. Lo mismo se nie­
ga el libre albedrio humano, diciendo que hay una 
ley infle.xlblc que no puede traspasar la acción indi­
vidual, como enseñando que la inteligencia iuUivi- 
•liial no puede prever el resultado de sus acciones, 
imrqiio la e-asualidad tas convertirá en medios con­
trarios al fin que se jiropone. Fatalismo y  cnsu.ali- 
daj son dos ideas al parecer contrarias, y"en el fon­
do idéniieas. La naturaleza humana sólo puede 
explicarse por la necesidiid en la libcrlnd.

R1 mismo sistema empirico condujo á Mnnlcs- 
quieu en su Espirilu de ¡as leyes y eii su Discurso 
sob e la grandeza y decadencia de los lomanns, á 
e'Uiblecer la influcufia climatológica y  el ear.ácler 
tle !a« razas humanas como primer lundamcnlo de 
las investigaciones liislórieas, aun cuando no desco­

noció la acción libro del individuo, ni la universali­
dad de la ley mornl.

El célebre Burko, en sus Obseivaeiones sobre la 
revolución francesa, condenando las teorías, en su 
concepto idcalialas, <|ue la habían preparado, sostu­
vo que el examen de tos hechos parciales era el 
verdadero eamiuode llegar á la cienda histórica, cu 
la cual sólo á posleriori jKJdian conocerse las reglas 
generales dcl desenvolvimiento luiinano.

El jurisconsulto n lcn iiiD  Hugo y  el ilustre Cujas, 
siguieron lambicn en sus obras doctrinas semejantes 
á las que venimos exponiendo; y el gran Savigni, 
condensando las ideas rundamentales de los escrito­
res últimamente indicados, puede considerarse como 
el fundador de la c s c t ic fn  histórica que nosotros il.a- 
mariamos escuela empírica, pucslo que niega la 
conveniencia de l.is teorías generales para investi­
gar los hechos históricos.

Un pensador casi tan grande por sus aciertos 
como ix)r sus esiravios, fuécl que proclamó en el

siglo xviij el escepticismo histórico. Juan J.icol>o 
Rousseau, para negar ias pruebas tradicionales de 
la religión ealóli&i, negó lodo asenso a las verdades 
históricas, y en el Conlralo social y  en su Discurso 
sobre la desigualdad, y sobre lodo, en la profesión 
de fé d d  vicario saboyano, sostuvo que la duda era 
la última p.ilabra de la inteligencia, en lo que se re­
fiere á los hechos que se rclaUvn en la historio.

L is leoria.s de Rousseau fueron segiikias más ó 
menos fielmente por gran número de los escritores 
cnciclof)edisius dcl pasado siglo; se creyó que el 
destruir era signo infalible de fuerza, se dijo que 
lodo lo antiguo era detestable, y se dió como [jrueUa 
concluyente de que era detestable, el que era an­
tiguo.

El siglo XIX, reconociendo que todas ¡as époc.as 
han contribuido á la obra universal human.'), ho le­
vantado á gran allun los estudios históricos. Kiau- 
sc . sin negar el valor de la expcricDcia sensible 
cuando se enlaza con las leoiías racionales, ha fuii-
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dado la escuela histórico-filosofica que busca la ver­
dad en la compcnclraciou del hecho y  de la idea, 
bajo y  coufomie á la ley divina que superiormente 
armoniza los contrarios.

El espiritualismn creyente también presenta un 
iiuslre escritor que lia seguido el método histórico- 
filosófico. Federico Schiegel considera como ley pri­
mera de la liumanidad la iibcrtnd ncecsaria; y que 
en virtud de esta libertad, el hombre elidió el mal 
eaiiiino y  degeneró su naturaleza; la Providencia le 
ayudó primero con la palabra (la tradición), que se 
oscureció al través de las generaciones, después 
con la fiicrza, que se humanizó entre los persas, 
griegos y  romanos; y por último, con 
la luz de la rcvclucioa cristiana, contra 
lu cual combate In falsa luz dcl racio­
nalismo comem|)oránoo. También el 
marqués de Valdcgamas trazó en sus 
últimos escriios una filosofía üc la his­
toria, sosteniendo que siempre ha triun- 
Indo naturalaiGiitc el mui sobro el bien, 
y  que sólo por el |X)der divino , maní- 
leslado sobrcnaiuralmente, es como se 
ha realizado el Iriunlo del bien sobre 
el mal.

Reseñado ligeramente el pasado de 
las cicucias históricas, indicaremos las 
condiciones que lia de llenar una buena 
historia en la éjxicü presente. La histo­
ria, para ser digna üe este nombre, luí 
de explicar la verdad de los hechos, no 
la verdad de los pormenores, siempre 
imposibles de comprobar, sino aquella 
verdad altisima que definia Srn Agus­
tín como se definió Dios á si mismo: 
xerdud es lo que es ; ha de ser iinpar- 
cial, es decir, ha de elegir el historia­
dor un criterio filosófico tan elevado, 
que uo le enturbie ninguna pasión in- 
uoblc, ninguna utilidad momcniáuca; 
ha de encerrar en la historia de cada 
ciencia particular, y  en la dcscrijicion 
de cada hecho aislado, el conocimicuto 
de todas las ciencias y el juicio de to­
dos los hechos, á modo que el hombre 
en su individualidad línila lleva los 
clemculos de todo lo infinito. Aun más, 
la historia moderna debe recurrir a la 
literatura para explicar los sentimientos 
dcl curazoo en las diferentes épocas de 
la vida de los pueblos; á la lingüistica 
para iuterpretar reclámenle los anti­
guos textos, y á la numismática y ar­
queología para fijar las fechas dudosas.
Por último, la historia moderna, se­
parando la vista de las negaciones y  las 
dudas, de los dolores y  los deseuguños 
de la generación contemporánea, debe 
proclamar un dia y  otro día, que los 
siglos que fueron, que las civilizaciones 
ipie han pasado, no son cierlatiiente 
superiores á la moderna civilización, lan vilipendia­
da en nombre de un desconsolador pusimisnio que 
repite con Jorge .Manrique:

Cualquiera tiempo pasadoFué mejor.
La civilización oriental, que encerraba 1.a ciencia en 

el templo, condenando las niudicdumbrcs á per|)é- 
iiia ignorancia; la civilización p iega , proclamando l;i 
esclavitud por Ixjca de Aristóteles, consider.mdo la 
división en aíslas como un modelo social por boca de 
Platón, y condenando á beber la cicuta á Sócrates, 
l»or lialjcr creído en la unidad diviua; la civilización 
loraana, muriendo consumida porsus vicios entre las 
urgías de los Césares y las espadas hambrientas de 
sangre y  de matanza de los bárbaros dol Norte; la 
civilización de la Edad media, mezcla informe do lo­
dos los heroísmos de la fe rcaliz-idos por los santos 
católicos, y de lodos los errores de la ignorancia 
(|(ie aijandonatja los leprosos, mallraialxi ó los locos, 
iilunncnUilw á los encausados y quemaba á los here­
je s , en nomine de aquel que siempre condenó la 
violencia, que sólo buscó su fuerza en la verdad 
de sus palabras; son pruebas evidentes de que el 
mal iqjarecc en todas las é|)Oca.s de la historia; pero 
que la Providencia ha escrito en el espacio, con ca- 
ractéres nunca Ijorrados, la ley del progreso huma­

no: la sociedad de hoy es mejor que la sociedad de ‘ la lid centuplicadas las ventajas, grande gritos y  as-
ayer, la sociedad de mañana será mejor que la de 
lioy. Demoslrar la verdad de la ley del progreso es 
en la época presente el más noble, el más alto do 
los fines que puede proponerse el historiador, pues 
podríamos decir, imitando una frase célebre de un 
escritor francés: dcl naufragio de todas las espe­
ranzas, sálvese al ménos la esperanza en el bien de 
las edades futuras, la esperanza en el perfecciona­
miento dcl humano linaje.

y<.
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C U A D R O S
DE COSTUMBRES POPULARES.

t i  CáPiriN DK AftTaLBltfA
DON JOSÉ NAVARRETE.R ll^ S  DE GALLOS.

(C o n t ih u o fin J

Este zipizape doméstico, ha sido motivado por un 
descuido dol marqués, que ocupado en el gimnasio 
cu tirar por alto repelidas veces uu gallo, á fin de 
coadyuvará su desarrollo iiuiscular, yconsiguienli,'- 
mente á pro|>orciouarle firmeza en tas patas, se ol­
vidó de que andaba enredado en olro local de la ga­
llera, su p^ueño vásiago, el cual, levantando un 
pollero, dejó cu libertad al intrépido Malaskte, pollo 
de botan, pero de grandes esperanzas, que

cnal flecha se disparó 
despedida de la cuerda,

en busca de la famosa jaca Rompelanzas, de quien 
era vecino, enlabiándose, á través del enrejado de 
madera, un singular combate á muerte que presidi­
do |*or los celos, como lodos los de esa valiente raza 
de animales, dió por resultado la dcruncion dcl pollo; 
un victorioso ryuiijMinij’if de la jaca, que llevaba en

pavientos del niño, que al querer separar á los con­
tendientes recibió un puyazo en un dedo, la espanto­
sa furia del papá y la curiosa escena, amenizada con 
tres faliLis, de que acabamos de dar cuenta.

El exeeleiile marqués ha empleado en la notable 
gallera, donde agradablemente pierde el tiempo 
trescientos sesenta y  cinco dias al año, lodos sus ta­
lentos gallíslicos y  un capital de algunas veintenas 
de miles de reales que sirven de sabroso aliciente, 
para que varias docenas de personas ágiles, robus­
tas y saludables, dejaudo en triste abandono otras 
tantas cosas, entro azadas y arados, y  olvidándose 

de sus cristianas, vayan á buscar Ins 
turcas, los seis días de trabajo déla 
semana, eu la tienda de las Palomas 
y  á formar a llí, maiicomuuadamenlc 
con el lio Esléban, el plan de alaque 
para santificar el Domingo, desocupan­
do en el reñirfíTO los bolsillos dcl afi­
cionado marqués, en la forma y  dcl 
modo que más adelante verá el curioso 
lector.

Imagínese el mismo un edificio cua­
drado de planta baja, en eomunieaeion 
con la casa solariega de los Espolones. 
El centro es un jardín, pcí'o ” 0 
que reconocen la divinidad de Flora, 
cultivado en parle y  al aire libre, y 
parte sin cultivo y  cubierto.

En esta, figura en primer término 
ia cslátua de un rey de Persia, empu- 
rinndn una espada con la diestra mano 
y  señalando con cl dedo indico de la 
zurda dos gallos, que eu ademan hostil 
tiene á sus piés, leyéndose, por último, 
en cl pedestal lo siguiente: « Xerxes, 
rey de Persia. Yendo contra Teraísto- 
clcs y viendo reñir dos gallos, hizo 
parar cl ejército y  se detuvo á ver la 
pelea, con cuya ocasión, animó do tal 
suerte á los soldados que venció á su 
enemigo. Este notable suceso dió ori­
gen á la costumbre de pelear dichos 
animales.»

A todas las liabilacioncs de estos se 
entra por cl jardín, y  sobre la puerta 
de una d e c io s , la más espaciosa'de 
todas y que tiene, como los domas, 
graodcs ventanas á la calle, figura esta 
inscripción, grabada en la piedra: De- 
]>ósilo general. Allí están todos los ga­
llos emplumados y sanos, de entre los 
cuales se elijen los que deben ponerse 
para eulror cn.la campaña, que prin­
cipia cuando ya digimos y  termina en 
Junio. Los po/íeros, de madera pintada 
de verde, están formados en tres filas, 
con la separación debida para evitar la 
catástrofe consiguiente a que se alcan­
zaran sus habiianlcs, pues olvidado 

está de puro sabido, que á dos cuñados, dos electo­
res de opuestos bandos y dos pollos ingleses, no hay 
arbitrio de ponerlos en paz. Cada pollero tiene la 
dofocjon siguiente: una estera debajo; un bebedero 
al lado; un saltadero dentro y una tablilla cu la par­
te superior, con el nombre del inquilino, entre los 
que aparecen estos: Córrela, Sebastopol, el Ga- 
yumbo, Garibaldi, el Cárabo, Serjñenle, Pichilin, 
Juanillo, etc. En uno de ios freoies de la habita­
ción, hay una gran pila con cuatro grifos; delante de 
ella, desplegados en batalla y  perfectamente alinea­
dos |)or la derecha, están los cernederos de hierro 
colado, teniendo resguardadas las alas por dos bar­
ricas llenas de maíz la iiua y  de trigo la otra, y  apo­
yados en los rincones figuran los útiles de limpieza.

Sobre las puertas de las otras seis habilaeioncs. 
que, con el jardín, componen la gallera, están gra­
badas las inscripciones siguientes: f>úflos en postu­
ra. Gimnasio. Sala de golpeo. Enfermería. Ai chivo. 
Cuarto del gallero.

Yo DO puedo explicarle científicamente, lector ca - 
rísimo, las operaciones que diariamente practica 
nuestro agradable marqués en ios expresados de­
partamentos, y  me limito á decirle que en el prime­
ro se consliluye siempre antes dcl almuerzo, y  sube 
generalmente al comedor á punió de volar, si do 
juzgar hemos por la cantidad de plumas que lleva
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adiioridas. y  con una población sobre si, c.imo dijo 
Nnrciso Scrra, que no lo du poco qiic rascar d él 
eou amia resignación, y  desesperándose a la muy 
anligüllora y  arislncrática marquesa.

Con el mandil piieslo, armado de unas tijeras y 
sentado en un sillón do baqueta, se coloca entre los 
muslos un gallo, sin cresta ni barbas, requisito in­
dispensable para ingresar en l.i sala de postura, y  lo 
deja pelado á punta de tijera el pescuezo, recortados 
las alas y en cueros la parle pos, musios y barriga, 
en un santiamén, salvando los cañones, y  con una 
habilidad tan pasmosa, que envidiari.t el mismo 
Cortés.

El lio Esteban se coloca dolante de él, sentado en 
un banquillo, á practicar igual faena, y entre los dos 
se entabla el siguicatc ó parecido di/íiogo:

— No le corte V. ni ima pluma do la cola, lio Es­
teban. Ya sabe V. cual es mi máxima, la gran má­
xima cjuc me enseñó el difunto D. Pió Cascaron, na- 
iiiral de Lanzarole, y  el primer aficionado de las 
Islas Canarias, que es la tierra clásica do los gallos 
ingleses. La cola, decía I), Pío. es el limón del qal'o-, 
¿está V? ,

— Ya estoy; ¡o cunl lo decía, porque en las caias 
palrás, la mesain cola lo arrempuja otra vez pa ar- 
I iba. Descudic V . que le ipieará entera.

— Y recórtele V, bien las alas. Esc animal es de­
masiado fogoso y se rebasa.

— Señó, por los clavos de Cristo, ¿i¡uiuslé no ma­
rcarme, que yo entiendo este bcleiil

— Usted cniciidcrá, tio Esteban, todo lo que quic- 
la . pero yo no puedo desentendenue do que, por 
culpa d cV ., me costó el Domingo seis onzas la fiesta, 
y  con el Retrechero, ipic es el pollo del S‘g1o.

— Está bien, cuergueine V. uliora el muerto y  eso 
c;s lo grande que hay que oir. Kl pollo Retrechero 
¡Krdió como hubiú perdió er mesmo gallo de la Pa­
sión, por una esas causad; que naide der mundo pué 
evild; pero focjiiíi; á como estalla arregló la pelea, 
lo csialja bien y se llevaba venLaja en peso y en id, 
y  nlii está vivo, que lo diga mi co.tipare señó Ca­
chito, que no dirá V. que os hombro que dise uu di­
cho por otro, que lopuc desl. Er pollo que ganó, 
que so llama Caliá y es de señó Frasquito Espaira- 
jteri os, uo pasa de ser un pollo palitioqiiero; pero 
oniigo, caíusté los cosas. Iceoslo bien una puñolá 
de cinidao y lo espicó, y á palos le Jiso jasé er peti- 
(•ano y perdé. Bien lo vió V. alwgo la cabez.i ar R¡ 
Ireehero, que no tcnLi ná pa er caso y Calió estaba 
acr.Nllao, con dos ó tres puñalones lumarios y tan 
grandes y  un candil múnos.

El marqués , aunque gran inteligente, no se en ­
cuentra con bastante facundia para sostener la dis­
cusión en el terreno facultativo que la ha colocado el 
lio Estétran, y  se pone á contemplar un gallo giro, 
ya pelado y  casi puesto, en l.i tablilla de cuyo polle­
ro se loe Palas de fuego, y luego exclama anlicado 
en gallhtico cnlusiasmu:

— ¡Mirc.V. que fuego el de esos ojos! ¡ Qué lustre 
y  qué color de earmiii el de esc t'aserol ¡Qué an­
churas! ¡Qué arrogancia! ¡ y  cómo cotorrea'. Que no 
se le olvide a V. darle luego un pasi Uo por la azotea 
y  llevarlo después á tomar tierra; pero en su sitio, 
en uno de los iioMcros que hay destinados parad 
■•hjelo delajo del tinglado, no suceda como...

— Si señó, ú la vera do la csííiwfa. etc., etc.
No quiero abusar más de tu bondad, paciente lec­

tor, cxplirandolc detalladamente la sala de golpeo, 
donde cstii el peso, y  donde á un pollo lísico' le cu­
bren las puyas con unas vainas de cuiro, y lo suel­
tan en c! cerco jimiamente con el sano y robusto que 
se trata de ¡irobar. para que éste, á su salwr é ini- 
puncnicmc. lo machmiuc la eilreza, y d  marqués 
pueda apreciar su estilo, pies, boca, etc.

_En el Archivo, están los libros de gmancias y 
tiérdidas de las diversas temporadas, cuyas cuentas 
im te ajusto, para que no le pierdas la alicion, si se 
la tienes, á estas Hiles de pico y espolun.

También existen aili las ^iaciones de los galios, 
en la forma siguiente;

COX:i-lJXES.

Ojos, brillantes.— Patas, amarillas.— Puya, hem­
bra.— Color, giro. —  Estilo, salidor.— Pies, mu­
chos.— Aspecto, nn-o¡7aji/tí al nudar, buenas ancha ■ 
ras. suelto.— Peso, cuatro oiisas.— Boca, buena, á 
pesar del defecto que tiene de ser boqu nelo.— Valor, 
mucho, creciéndose al castigo.

TRLEAS GAVAD.VS.

El día de Noche-Buena del año de su nacimiento, 
peleó con el pollo matador Virialo, de D. Casimiro 
Yema y de la Clara. supHemio tres onzas y  puya. 
En el pecheo dominaba este, (loniéndose el dinero á 
su favor veinte á dies; poro poco después de agar­
rarse á pico, hizo Palas de fuego una salida corta. 
y al pararse, ic dió á Vinalo un gollete tal. que se 
empavó y echó al instante sin mojarse las palas. 
Ganó 1,00(1 reales.

entren en ella podrá volver al servicio activo de 
las armas en tiempo de paz.

Arl. 8.° L‘i présenlo ley no tendrá ofoclo retro­
activo, y  quedan derogadas todas lus disposiciones 
que no estén conformes con ella.

ÁÍJTXUSDÁDES ESÜANDIMAVAS.

(.SV co iil in u ú n í)

PARTE OFIÜIAL.

S. M. lia sancionado la ley de retiros militares en 
la cual se dispone lo sigiiicule:

Art. I .“ El minimo de retiro por edad ó años de 
servicio, lo obtendrán los jefes y oficiales del ejercito 
y armada a los 20 servidos dia por d ía , tomándose 
como tipo regulador el sueldo d d  último empleo, si 
éste se ha ejercido por espacio de dos ó más años.

Art. 2 .“ El máximo se aleiiizjrá á los 3 5 , inclu­
yendo en ellos los abonos de campaña, quo sólo 
serán válidos después de los 20 años de servicio 
efectivo. La progresión entre el minimo y  el máximo 
se establecerá ¡wr centésimas parles dei tipo regula­
dor, en la proporción que marca la siguiunle tarifa, 
hiles como son hoy, ó en adelante sean, los sueldos 
en la situación activa:

ABoi de Sérflrio. CentésiiQii parles.

Veinte...............................  Treinta.
Veinticinco.......................  Cuarenta.
Treinta.............................  Sesenta.
Treinta y uno.................. Sesenta y  seis.
Treinta y dos.................. Setenta y dos.
Treinta y  tres.................. Setenta y ocho.
Treinta y cuatro.............  Ochenta y  cuatro.
Treinta y  cinco...............  Noventa.

N.*'

FtLiAciox dcl pollo Palos de fuego.— Hijo de la 
célebre jaca Serpiente y de una gallina negir, de 
la nunca bien ponderada (sisLa dé D. Trifon Ruche 
y Rabadilla, nació en el cortijo de los Alows el 
dia...

A los individuos de los ciieriws jurídico, de sani­
dad, y  capcil.mes del ejército y  armada, se les 
respetan los derechos adijuiridos sobre «bono de 
tiempo por estudios de sus respectivas carreras, con 
arreglo á las disposiciones que han regido liasli 
d  dia.

Al t. 3.® Sin cmlxirgo de lo que so establece en 
el art'. 1 los jefes y oficiales que obtengan el retiro 
forzoso por ed ad , tendrán derecho al correspon­
diente á su empico, aunque no cuenten en él dos 
años efectivos.

Art. 4.® lx)sjefcsycapitai)csqüescretircnconl2 
años de efectividad en sus empleos, los tenientes 
con 10 y los alféreces con ocho , gozarán un aumen­
to de 1(J céntimos sobre el sueldo de retiro que los 
corresponda según tarifa, y  a los procedentes de la 
clase de soldados se les cnuccdcrá un aliono de cua­
tro años para el señalamiento de los goces corres- 
dicnlcs á dicho retiro forzoso.

Art. 5.® En los ejércitos de Ultramar, á que se 
hace extensiva esta ley, se lomarán por li[io los re­
tiros de la Península con el aumento de peso fuerte 
por escudo.

•An. 6.® Los cuerpos dcA'lministracion, Sanidad, 
JuriJico, y ca)>ellanes dei ejército y armada, asi 
corno cl de Veterinaria , Picmlores y corporaciones 
polilicn-miliUiros, oblcudr;áu en toilas sus clases asi­
miladas los mismos retiros que declara esta ley , y 
las asimiladas á calegoi'i is que no tienen señalado 
retiro, y aquellas cuyos sueldos sc-in distintos de los 
q'tie se gozan en el servicio activo, arreglaran el suyo 
en la pro|wrc¡oij centesimal <(uc curresfiouda según 
su siic'ldo y  años deservicio, iio podiendo en iiingiiii 
caso ni circunstancia exceder ilc 4o,fi00 rs. anuales, 
máximo cstalilecido para todas las carreras.

Arl. 7.® El retiro y t:i licencia absoluta constitu­
yen una silu.acioti dcfiniljia, y ninguno de los que

Habiendo llamado tanto la atención de los pe­
riódicos franceses los descubrimientos hechos en 
Tliorshjcrg-Moso, que imludablcmciitc tienen gran 
interés mimisinálico ¡xir fijar de un modo scgui-o la 
forma, adornos y  uso de muchas armas y arueses 
militares de aquella remota ójioca histórica, hemos 
querido dar á nuestros leclorcs una idea de elio.s 
trasladando á las páginas 229 y 232 de este núme­
ro los dibujos que representan las espadas , vainas, 
cantoneras y arnesos bailadas entre la lurlia.

Las espadas no Icniaii guarda ó cazoleta en ios 
tiempos antiguos, sino simplemente una barra cor­
ta [fig. /1 , 4, 5, 6 y 7). el puño era do meUil ó de 
madera, pero siempre desnudo, diferenciándose úni­
camente en los adornos, pues unas veces no tenia 
ninguno, y otras estaba rieamonlc ornado de dibu­
jos de oro y  piala, como se ve en los que rcjireseu- 
tamos; uno de ellos debía portcnecor á uu sable ó 
espada, que se distinguía do las demas por uo Icnrr 
miísquc un corte(6), habiéndose hallado imi esjiada 
d cp a lo .q n e  iDdudablemenlc servaría para enseñar 
?u manejo á ios eonscritos. Las vainas do las espa­
das eonsisliun en planchcUis sum imoiile delgadas, 
unidas por nii adorno ó especie de bordado de me­
tal, asegurados por la parle de arrilia p-or medio uo 
un orificio, y en la inferior por una cantonera de 
bronco ó hierro, y  algunas veces do plata, que mu­
chas veces lomaban una forma cloganlo, que revela 
el origen romano, tal como puede verse en los nú­
meros 1 , 2 , 3 y 8 , viéndose en una de ellas iina 
inscripción nimica antigua ó de nord-mánica. El 
cinturón do quo pendía la espada tenia hebillas de 
bronce, sencillas ó con adornos, y  las más veces os­
laban guarnecidos con planchas de metal, figiirandn 
entro estos últimos una cinta do bronce arqueada, 
chapeada de plata y adornada con profusión da 
figuras do relieve. Eu cl centro so ven peces y  qiii- 
iiioras con cibczíi do cairallo, cabra, puerco, nvc y 
lobo, lodo do concepción birbara ; poro diseñando 
con firmez i, teniendo a lomas lodo alrededor de sus 
Iwrdos lina serie do c;ibezas humanas de perfil, pla­
teadas unas y doradas otras, y copiadas todas do 
modelos romanos del tiempo de lu docadeoeia.

Los arneses ofrecían gran variedad, y  eran Lan 
lindos como los mejores de iiuosir-'S dias, pudieiido 
citarse, entre otros, unas cadenas do anillos y 
guarnicionos do bronce, una brida de cuero ador­
nada con Iwloncs de plata, con riendas hechas de 
anillos de bronce, que es la que representa la figu­
ra R, número 1; y  unas Ixirtas de cuero con anillos y 
hebillas de bronce, todo lo que parece haber forma­
do parlo do un pretral ó marlingala (número 2); unas 
riendas de cuero con los anillos del bocado de bron­
ce, representa la misma figura. La presencia de ar­
neses en la turbera de Thorsbjerg-Muse da lugar á 
creer que los liabilaolcs de U peiiin-aila címbrica 
practicaban ya la agricultura en aquella época, y 
por si quedase duda, se han lialindo restos de una 
reja de arado, un rastro y otros inslrmncnlos labran- 
tiles.

Terminaremos estos breves dclalli's diciendo, que 
lodos estos objetos se han encontrado en la capa do 
turba, muchos de ellos colocados con cierto orden, 
pues, por ejemplo, se han visto manojos do flechas, 
planchetas de escudos puestas unas sobre otras y 
atravesadas por cl hierro de un dardo para que no 
so separaran; punUisdc picas, fnigmenlos de hojas 
de espada y  embrazaduras de escudos, envueltos en 
cotas de malla. Las piezas de una misma armadura 
se hallan juntas ó muy próximas unas a otras, y las 
joy.is y  monedas se Ivilian en montones ó e-¡parcidas 
en corto trecho. Dichos olqoioi lii:n‘’ n señales de 
haberse usado por mucho tiempo, y lo más chnean- 
le es qtio las hayan torcido, rulo ó macliac.>do antes 
do halarlas arrojado al agua. Una de las colas de 
malla fué corlada por la milaJ, y cada una de sus 
parles, tnc.'liilas en una basija de arcilla; hay peda­
zos de arcos, rin pantalón con tina ¡ñorna, un manto
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ó sol>rc-l(KJo con una sala manga, y en muchas de 
calas amigüodudcs se von Lien píllenles los esli'a- 
;:os del Tiicgo, (|ue eai'honuaron unas y  fundieron 
oirás, segiin su iialuralcza.

l ’regiinliisc en qué ocasión habrá sido molida en 
la lurlí.T esa masa de antigüedades, y  sobre eslo hay 
varias Irpótcsis, fiensando unos haya sido en algu­
na batalla dada cu cl pantano helado, por haberse 
lolo el hielo con cl peso de los combalíentcs, y  que 
se umliilau con sus armas y bagajes. Pero la fulla 
de c-qnelelos humanos y otras circunstancias, hacen 
que sea iiiinndada osla opiniou. Oíros arqueólogos 
lian supueslo que oslas anligüedades hayan sido 
uciilLas lal vez por piratas, que las deslruirian por 
no poderlas llevar coiiMgo. Las Anligüedades primi­
tivas de Dinamarca dan lugar á creer que Thorslj* 
jcrg-Müso era lugar donde se scpul'.abau los an- 
ligiios habilanles de Schelwig, cxplicámlosc las 
señales do fuego que so notan en muchos de ellos, 
(iiir la coslmiibrc ordenada p<ir OJin. de qiüeu eran 
sectarios, que los cailáveres fuesen qiicmailus y sus 
cenizas ccliudas al agua ó enterradas en tierra.

NOTICIAS DE SANTO DOMINGO.

I'or la vía iuglesa se han recibido tristes, graves é 
inlcresanics noticias de Santo Dominga, que alcan­
zan al 8 de Junio.

En aquella fecha habla llegado de Santiago de los 
Caballeros á la c.i|nUil la enmisiou uombr.ida fiara 
ciiteuderse con el general IhindíiiM, á fin de esta­
blecer las coiidiciüiics de la evacuación definiliva de 
l.i isla.

E>ia coniLsioii se componía del general José del 
Carmen Remoso. presfileiite de d in . y de los seño­
res Melilon Valvonic, Felipe Lirnanlo y cl P. Que- 
sada, haciendo de secretario el Sr. Juan Z ifra.

Los comisionados se alojaron en una quinta á mé- 
nos de ima milla de la cjipilal, deslínada para celebrar 
l.is conferencias, y al día siguiente de su llegada se 
trasladó á ella nuestra primera autoridad, .acompa­
ñada dcl Sr. D. .Miguel Labaslida. y  se acordó, ante 
todo, como base de ulteriores estipulaciones, g¿ir.m- 
lir la vida é intereses de cuantos habían abrazado 
y  seguido la causa de España durante el curso de la 
guerra.

En su virtud, cl general Reinoso se embarcó por 
la noche cu el vapor de guerra D. Juan de Austria, 
con dirección á las poMaciones de Azúa y Baní, á 
fin de uquícl.ar allí los áuimos de los habilanles, 
dándoles personalmente las seguridades ajustadas. 
I’ero a j»es:ir de (odas estas medid.is, una gran par­
le de aquellos leales dnininiCíinos se aprestaban para 
emigrar á Cuba y Piierlo Rico, y es de su|K)Der que 
M d  general Gándara concediese pasaje gratis a 
cuauios lo solicilan. casi todas las poblaciones indi- 
cidaa qiicdarian desiertas.

Lo-< goiiorales Mode.slo Díaz y Pepe Valera, que 
ipulo li III distinguido coinüiliciido en nuestras 
l¡ia>. rdiiis ron los gobiernos mililarcs que les brin- 
ilura L'l >r. Rdnoso, y siguen Con sus familias la 
»uci le de imesiro ejército.

Las demas eondicioDCs estipuladas son las si­
guientes:

«Primer,1- El gobierno dominicano reconoce que 
sólo á un acto de magnanimidad dcl pueblo español 
deberá la iüde¡>cndcucia de que va á gozar.

Segunda. Ijds dominicanos que, fieles a España, 
ijuieraii permanecer en Santo Domingo, vivirán bajo 
el amparo y salvaguardia de sus leyes, siendo les- 
[ipiadas sus personas é intereses; y aquellos que se 
mardiarcn dcl país, tendrán opcion á regresar .á él 
cuando quieran, gozando en su ausencia de las mis- 
ina.s ventajas que anteceden.

Tercera. El gobierno de la república pagará al de 
Pv'iKiñu una indcmDÍz.acion por los gastos de guer­
ra, y cuya asecudencia se comprenderá por medio 
de un tratado.

Cuarta. El gobierno dominicano se comprometo 
solomnemenlc á no enagenar ni el todo ni parte de 
su territorio sin la anuencia y  conscnliniienlo de 
E'ipaña.

Quinta. Al verificarse cl ab.andono de la isla, los 
f-nlermos dcl ejército español que se encuentren eu 
lus bospiuilcs. permanecerán en ellos liasla su res- 
lablecimieiiio. asistidos y cuidados con esmero, su­

fragándose sus gastos por un comisionado que la ad­
ministración militar dejará allí encargado al efecto.»

Projiucsla ])or el general Gándara, la comisión 
dominicana ha aceptado esta digna transacción, la 
cual ha sido remitida ai gobierno de Pimenlel para 
su ralilicacioii, y  grande debe ser la confianza del 
general Gándara deque no sufiiráallcracioii ningu­
na, cuando inmediatamente lia mandado evacuar los 
pueblos de Azúa, cl Maiiiel y Bani.

Después so han recibido de Santo Domingo varios 
datos acerca de esta operación, dignos á la verdad 
de ser conocidos de toda España.

Jlás de 100 naturales de Manicl acompañaron á 
las tropas y al comandante militar, D. Francisco Ja­
vier Ilercdia, hasta la costa, y co el momento del 
cnibarqiio pronimpiemn en una prolongada aclama­
ción de ¡ Fiya Isabel / / !  despidiéndolos con las ma 
yores demostraciones de afecto, siendo de advertir, 
que cuando esto sucedía, ya tremolaba en esos pue­
blos el pabelliin dominicano.

Lo que más sorfircnde á primera vista, es la a c- 
líliid 1(110 han loinadú á l.a coiicIusIúd de la guerra 
los caudillos instigadores de la insurrección. Com­
prenden su enorme falla, y tratan, como es natural, 
de conservar siempre la protección de su antigua 
iiictró|)oli.

Sabiendo que el gobierno estaba disi'iicslo á abin- 
donar cl país sin condiciones, han ace|)lado. sin 
embargo, cuantas se les han querido imponer. Esto 
prueba de una manera irrdiagablc lo que siempre 
sostuvimos eu las columnas do nuestro (leriódico; 
es decir, que la anexión filé csp.onlánca.

No lerminarcinos la presente reseña sin consignar 
ima Irisle y  vlolorusa oiiticia, que deiimcslra de lo 
i|iie h.abria sido capaz nuestro ejército en la campa- 
ñ.i de Santo Domingo. Esta noticia es la cíe la pre­
matura miienc dcl joven Sr. Grajera, lenienle de) 
Iwlallon do Vitoria. Prisionero duraiilc un año cii 
poder do los fachosos, esto pundonoroso oficial no 
quiso sobrevivir á la retirada dcl ejército, y , cu vez 
de seguir á sus comjjañcros, se atravesó el corazón 
con su misma espada; pero no sin que viviera lo 
bislanlc para poder decir en sus últimos momentos 
i¡iie pieferia la muerto á una fuga vergonzosa.

Por la correspondencia de l.i Habana del .á sabe­
mos haber llegado al [jiicrlo de Smliago de CuUi 
varios buques de guerra y  otros mercantes, condu­
ciendo tropas y  m.ilorial de guerra procedente de 
Santo Doiiiingo. Tnmliícn llegaban á la isla de Cub.a 
varias familiis dominicanas que abandonaban su 
(laispara seguir la Umiiora espinóla. El puerto de 
Cuba estaba muy animado coa cl desembarque de 
las tropas de Sm lo Domingo, que se ilwn distribu­
yendo entre los distintos pueblos de la isla , y  cl 
embarque de l.is tro|)as y efectos de (larqiio se lu ­
cia tn Santo Domingo con el mayor orden , así en 
buques de guerrit como eu otros mercantes fletados 
|)or la administración militar; muchas familias do- 
minieana.s veian con pesar cl alojamiento de ios es 
pañoles, y no los seguían por carecer de recursos 
|)ora el viaje. El estado sanitario era regular.

RZVloTA DE TEATa CS.

Lo lcm(Kirada le.nli al concluyó en el Xt.^tao R e a i . 
dejando gratos recuerdos de las Sras. Ligraugc, 
Gio<si, P.iUi, Sjiozia, Bñgiii y  Penco, y los señores 
AlJiglvieri, Rir.igli y  Nicolini, en la ejecución de las 
liarliliir.is fíigol tli>, II Drofela, Lucia, Fausto y c l 
Trovador, que f.ié iuiiuit.iblc en la jiriinera y bien 
iiUcr|>rcta<bi la si'gunda, puesta co escena con un 
lujo y csplondiilez asomlirosos, mereciendo a|)lau- 
sos, flores y enronas la Sra. Lagrange y Nicolini, y 
una buena ovación el pintor y cl inaquiaísla. Res­
pecto de la Luda, dijo un periódico;

ttLa Palii ha representado anocJic una Lucía que 
no habíamos vi-.io en el teatro, la que nuestra ima­
ginación veia cuando leimos en los primeros años 
de la vida la novela de Waltcr Scott.

Es imposible nada mis bello, más elegante, más 
distinguido, más artista, en fin, que la Pallí. Eii cada 
detallo, CQ c.ida frase, ha  revelado en esta ocasión 
cl Ualenlo eminente de que está dolada.

Hay quien dice que la Paiii einta liien, pero que 
no es artista. E*; iruposiMe decir n.idi más injusto.

sobre lodo después de haberla visto y oido en cst i 
noche.

Nada queremos decir de la cantante: cuanto dijé­
semos seria pálido; es necesario oírla en el aria final 
para coai|)renJcr la prodigiosa máquina de armonííi 
coa que la lia dolado la Providencia. La Patti ha 
nacido para canliir.

Canta como nada 1 1 pez, como vuela cl .ave, como 
salla 1.1 corza, como pin'aban sus lirgciiis Murillu 
y  Raf.iel, como nacen las verdaderas creaciones de 
los ariisias, teniéndolas naliir.dmeiUc cu cl alma.»

En vi Fausto fueron ai>laudi'los con frenesí la se­
ñora S|iczia y su csjioso Sr. Gollard Aldighieri, ar­
rojándoles infinidad de ramos de flores, versos y 
más de nueve coronas , entre las cuales descollaba 
una do piala y oro de iiiiicho peso , y  cuyo trabajo 
es de indis|ju!ablc mérito.

S. M. l.i Reiii.i, Cüu su proverbial galantería, en­
vió á la Sra. Spezin, con mollvo dcl beneficio, un 
magnifico alülcr de pci las, coral y brillantes, de gran 
precio , (lara <|ue lo lucicia en dicha noche, como 
una muestra dcl aprecio que le merecen los arliblas.

El regio coliseo ha pasado a otra empresa cu 
virtud del resultado de la subasta, de la que ha pro­
testado M. Bagier.

En el Circo se ejecutó la función deificada á con­
memorar la cesión hecha pur S. M. de jarle  do lo.s 
bienes do su real palriinonio, cuyos (irodiiclos se 
destinaban á ios pobres dcl ho-pilal de la Princesa. 
Se roprcsonló una loa alnviva al hecho que motivó 
la función, la cual, original de los Sres. García Cue­
vas y  B ilarl, agradó imicho á la escogida concur­
rencia que ocupaba las loealidadcs. Luego se pu^o 
en escena, por (iriincra vez, la zarzuela Ululada Al 
perro flaco... letra también dcl Sr. Cuevas, y músi­
ca (li l Sr. Talioada, Icrminaiido la función con la 
graciosa zaiziiela liliiiada EL amor por ¡os ccbrllos, 
que hizo reir muebo á los espectadores. Esta linda 
Zíirzucla es original de los Sres. Nogués y líalait, 
fiislingiiicmlosc en su ejecución las Sras. Toda y 
.Moniañiés, y lo» Src.«. übregon, Allú y  Fernandez. 
El i'spcciácuto ofrecido |)or cl Sr. Vellc coa el líiu- 
h  d.' La iC'urrecrion délos niueríus, mereció hi 
aprob ici.ni del (Jiiblici que licuaba las localidades.

La Zvazrn.v pu>o en escena Los plagas de Fgip- 
lo, E¡ parlo de los montes, Los (ilihusteros. Buena 
boda, Despierta y dormida, Ena escapatoria, La 
puerta y el postigo y Li-s amuzonas del Termes. 
obras que fueron bien recibidas, excepto la peniiili- 
iTia, y con csiieciiifidud Los (il.basteros y  Buena 
boda, la primera música del niaesiro ModeraIti y 
letra del Sr. Moreno Gil, y la segunda dcl señor don 
Juan José flerranz. En la ejecución de c»Ui.s zarzue­
las y piezas se disliiigiiicrmi l.is Sras. Isiúriz, Clie- 
ca y Fernandez, y  los Sres. Mario, Arderius, Dar- 
dalia. Prats y  lainda.

En el Piii.xciPE se estrenaron el Toison rolo. 
drama de gran éxito dcl Sr. Hurbulo, bien ejecu­
tado por la Sra. Diez y  los Sres. C'aialiua y Pizar­
roso ; La Gallina ciega, (licza escrita ¡lor d  sefior 
Bermejo , en que se distinguió cl Sr. Fernandez; 
otra Ululada Sistemas matrimoniales, en cuya eje- 
cnciun se esmeraron las Sitas. Sauz y Ziiftaleio y 
los Sres. Fernandez. Paslrana y  Muñoz, y  cl arre­
glo del drama Ana, que agradóoil público y mere­
ció fueran llamados .ni (jaleo escénico los Sres. Coiii- 
l>igny, Mai-co y Catalina (D. Juan). Este teatro ha 
sido adj'idic.ido por cinco años, á consecuencia do 
la sulxisla verificada, á íavor de I). Miguel Vicenta 
Roca, con la siguiente comfwfiía dramática;

Primeros oelore.s. directores de escena: D. Juli.'iii 
Romea y I). José Valero.

Primeras actrices: Doña Teodora Laniadrid y 
doña Josefa Palma.

Actrices principales en sus rcsfwclivos géneros: 
Daña Cármeu Bcrrnbi.aiice, doma Salviuiora Ctiiroo, 
diiña Cándida D.irdalia, duña Josefa Hijosa y  doma 
Balbina Vaiverde.

Actores (iriocípnles en sus respectivos pápele.-: 
D. Mariano Fernandez, D. Ricardo M orales, dni 
Antonio Pizarroso, D. Florencio Romea y D. Autn- 
nio Zamora.

Actor especial: D. José María Dardallu.
Pintores escenógrafos: D. Augusto Ferri y don 

Jorge Biisalo.
I.a compañía dirigida por D. Juan Catalina (i:i- 

sará cl mes de Junio en Granada, cl de Julio vii 
SanlimdiT, v  el de Agosto en Bilbao, y n su regre-
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so comuijzará sus larcas on et lailro dcl Circo, que 
licno ya lomado, sobre el 2 ó 3 de Selieinbre, inau­
gurándose con el drama de los Sros. Hurlado y Ar­
ce Herir en la somíu'íi.

El Icalro de V a r i e d a r í s  es él único que sigue 
ablorlo al público para qiH! admire y  premio el tá­
lenlo de la Srta. Civili, que osló inimilable en María 
Juana y  la Loca ile Tolon, y sobre lodo interprela 
con notable propiedad los (¡pos españoles que estu­
dia con gran cuidado y aciones, según lo demues­
tra en La casa de campo, en cuya piew représenla 
cuatro caracteres distintos, y  lodos ellos inlerpro- 
tados de una manera tan admirable, que arreba­
ta y  entusiasma al público, que cnlrc Víctores y 
aplausos la hace salir al palco escénico 
repetidos vec^ . Preséntanos cnlrc los 
caraclércs que dibuja, el de una lavan­
dera de Lavapiés y el do uno romántica 
de un modo magistral, vocalizando el 
castellano lo mismo que si hubiera sido 
bautizada en las orillas del Manzana­
res. La Srta. Civili ha acabado de acre­
ditarse conin una actriz de primer orden 
y  de lanío laicntcj como instrucción, 
fu n dándola  los adores esiKiñoles se­
ñores Capo y  Alisedo, que la acompa­
ñan á la Srta, Civili en la represemn- 
don de esta pieza y  contribuyen al éxi­
to brillanlo que oblienc, caracterizando 
[« i fcctiimeute sus respectivos p.apclcs.
En la ¡tama de las Camelias, la .,4msíh- 
cia y  ci .4mor de Madre, csiá sublime.

Novedades ejecutó el drama Los 
aventureros, original de D. Luis Blane, 
que fué llamado á la esccn.a , y La pa- 
triayel pueblo en ateros, del Sr. Alijo, 
que fué lambicn aplaudida, liabiéndo.si! 
dislinguido en la ejecución de la pii- 
mera el Sr. .Montaño.

Abiertos al público los Campos Eli- 
seos, la compañía de ópera italiana que 
linciona en l.a prosonlc lcm[»orada en 
el (cairo de Rossiiii, se compone de 
los siguientes artistas: Primas doonas 
absolutas: Sras, La Grúa y Bosclicli.—
Mezzo  ̂ soprano absolula y conlrailo:
Sra. .Nonlier Didicr.— Prima donna so­
prano : Sra. Garullt,— Contrallo: seño­
ra Mora.— Primeros lenorcs absolutos:
Sres. Tumberlik y  Vicenlelli.— Piimcr 
tenor de medio carácter: Sr. Palermi.—
Primeros Ixiriionos absolutos: señores 
S«)uarcia y  Sldlcr.— Primeros bajos 
absolutos: Sras. Vialleti y Rnizzi-—
Soprano comprimaria : Sra. Spallazi.—
Tenor comprimario: Sr. Marín.— Bajos 
comprimarios: Sres. Giordanni y Co­
mas.— Primeras bailarinas: Sras. Bon- 
fanli y  Braggi.— Maestro director de baile: Sr. Ve­
ra.— Pnraer pintor escecógrafo: Sr. Plá.— Maestros 
de coro y  al ceniballo: Sres. Vázquez, Riaip y 
Ruiz,— Director de escena: Sr. García.— Apuntado­
res : Sres. Albanés y Saper.— .Maquinista: Sr. Pau- 
sas.— Director del vestuario: Sr. Paris.— .Maestro 
director de la compañía y  de la orquesta: señor 
Gazlambidc.

Las óperas que lleva cjecuUadas son / /  Profeta,
que consta de ocho piez-is masque el cantado en el 
Teatro Real, y  en nuestro sentir, aunque esto de­
muestra el celo do la empresa por dar mayor realce 
.al cspMláciilo, acaso resulte muy pesada la repre­
sentación. Las decoraciones son magnílicas, si bien 
fiiila en alguna do elUas ese- fondo de verdad que 
constituye el arto de la perspectiva. Los coros están 
perfectamente ensayados, y  los bailes y  demas de­
talles son do muy buenefeelo; hubiéramos querido, 
sin embargo, que el coro de las campanillas lo hu­
bieran cantado mujeres, porque siendo los que lo 
eanUan niños bastante crecidos, resulta el cnnjunlo 
gangoso y  desagradable.

La orquosta estuvo admirable, debido sin duda al­
guna á la buena dirección del maestro Gireiambide.

Guillermo Tell ha sido pcrrecláincútc ejecutado, 
y  en el Faus/oqno se puso en escena para-dar á có- 
Docer á la Sra. Boschetli en el papel de Margarita, y 
al Sr. Vicenlelli en el de proUigonista,- la primera Se 
presento con una timidez Um grande, que se cohocia

riUad al oído; pero en las representaciones sucesivas 
esta linda actriz desplegó sus buenas faculuidcs.

En cuanto al nuevo tenor, hizo cnanto pudo por 
agradar al público; pero el Sr. Vialclli fué el que le 
serenó, cantando la serenata del lorcer acto con la 
picaresca maestría que acostumbra.

La ejecución do Julieta y Romeo ha salido regu­
lar nada más, meredenJo sólo un recuerdo lisonje­
ro los instrumcnlislas que tocaron el arpa, la trom­
pa y  el clarinete, y que aIc.iiiziron con juslicia 
unánimes apltuisos.

Terminaremos nuestra reseña teatral diciendo ha- 
l>cr llegado ya la Sra. Lagrua, primera triple abso­
luta contratada por la empresa de los Campo.s Eli-

que ocultaba la mayor parte de las tiendas enlrc io.s 
pliegues del terreno, ocupado á la derecha por ei 67.® 
de linea, en cuyo centro so ve la tienda cónico det 
coronel .M. Ferinicr de la Provotais.

ENSAYOS DEL NlTnO-GLVCÉRINO E.V SUSTITUCION
DE U  PÓLVORA.

El nllro-glycérino, del que basta ahora se ha he­
cho uso para los trabajos de tas minas, está lliimudo 
á reemplazar la pólvora en tascargis de las mácjiii- 
n-is <lc guerra. Un oficial sueco llamado M. SkoU 
acaba de hacer experimentos con este objeto, car- 
;ando granadas coa el iiilro-glyeérinp. En presencia 

de un cierto número de perilos, lanzó 
de un canon de á 12 unas granadas que 
conlcni.an cada una ur,a libra do esta 
sustancia, el efecto ha sido formidable. 
Las granadas de una pulgada de espe­
sor, volaban en pedazos a imiehos cen­
tenares de paso.s, volviendo á caer en 

' el suelo á manera de una lluvia de 
hierro. .\I. Sknll ha servido como vo­
luntario en la guerra dano-alemana, y 
ú las órdenes de Garibaldi.

A n t ig C c d a d e t  e K A n d in a v R f d a l  T or*b j« rg-M < M «. , Tétii f i ¡  |30; 

fi/tn  B .—1 Bridi de caero, ailorMda coi clavos le  piau,—i , Pretal.

NUEVO DESCUBRIMIENTO EN POMPEYl.

En las escavaciones que se están lle­
vando a cabo en Pompeya, acaba de 
hacerse un descubrimiento muy intere­
sante. En tas inmediaciones de la puer­
ta de Isis háse encontrado un trozo cua­
drado de mármol blanco, en cuyas 
cuatro faces se halla esculpido nn ca­
lendario romano. Caducara ó Indo eon- 
lieue los signos astronómicos corres- 
!>ond¡cntcsal mes. Hay, asimismo, da­
los sumamente curiosos relativos á 
astronomía, agricultura y  religión de 
los romanos. En la parle superior de 
este pilar se ve la figura de Apolo, y 
más ab.ijo á Céres recogiendo espigas.

Parece que este calendario estaba 
destinado prefereulcmcnle para los 
agricultores. Este interesantísimo mo­
numento ha sido colocado en el Museo 
de Nápoles.

PROGRESO DE LA FOTOGRAFÍA.

En el [«riódico Ceriiau, que se pu­
blica en Puerlo Luís (isla Mauricio), so 
leeia siguiente extraordinaria noticia: 

fotografía

seos para cantar en ei teatro do Rossini, y á Li que 
procede una gran reputación artística; según se dijo, 
hizo su debut con iVwina, que ha salido admirable­
mente , acompañándola en su triunfo la Sra. Garulli, 
y los Sres. Tamberlik y  Vialelli.

Continúan llamando la atención los grandes con­
ciertos vocales é inslrumenlalea que ejecutan en el 
salón de verano del referido sitio la orquesta y  co­
ros del teatro, y los vistosos fuegos arlifleinles, en 
que compiten tos pirotécnicos conocidos por el Cas­
tellano y el Valenciano.

iN s s l r .

I.VSIRRECCION EN LOS BABORS DE ARGELIA.

En la última expedición do los franceses d Kaby- 
lia para calmar las turbulencias allí ocurridas, figu­
ra en primer término la do ios Babors, en la que se 
distinguió el 67.® de linea. Embareido en Oran para 
Bougia, en ci momento en que iba á volver á Fran­
cia, unió á sus dos batallones que formaban un efec­
tivo de 1,500 hombre.s, 900 del 4 .“, y 700 del 20, y 
en tres dias se presentó dolante de Bougia, a pes.ar 
de lo diriciittoso del'-c.amini>, que a[>énas les permi­
tía andar 10 kilómetros cada cuatro horas. Acampa­
da la'columna en el Col de Aouana, descubrió al 
Oeste los Babors, cubiertos todavía de nieve; Este 
campamcnlo es el que se halla representado en la 
primera plana de c-iie número, y  por él se verá que

«La fotografía ha entrado en im 
nuevo periodo que no se esperaba, y  la 
isla Mauricio liene el honor de ser cuna 
de un gran progreso, gracias d nion- 

sieur Chambay, que vive entre nosotros hace años. 
M. Chambay ha descubierto la manera do fij.ir to­
dos los colores de un objeto por medio de la fotogra­
fía. La pintura es sacada inslanláncatneulc, como 
en el procedimiento fotográfico ordinario.

M. Cluimlwy está en camino para Paris, en don­
de sacará de su invento el promio que me rece, o

e j e r c i t o  it a l ia n o .

Resulta do una cstadislica publicada [lor ol mi­
nisterio déla Guerra de iDilia, que el ejército it.ilúnn» 
ascendía, el 31 de Diciembre de 1864, á 15,927 ofi­
ciales y  497,109 sargentos y  soldados.

,.-.n I 1 - 7  T------:. o 'r '* '''; ’ . I"’- lie e- îe numero, y  por el se vera que
1-10 npen.as la dejaba tl.ar extensión a la voz ni segii- el campo ora sumamente accidentado; circunstancia

MEJORA EX LAS MÚSICAS MILIT.VRES FRANCESAS.

So está tratando de introducir en las músicas do 
la guardia, linca y milicia nacion.al, una nueva serie 
de instrumentos de cobro de M. A . &ix. que scguii 
opinión de los artisUis, mejorarán notabiemente las 
uiú,sieas militares, cuyos progresos han sido ya con­
siderables desde b,aec algunos años.

P*r lado lo lu firmado. »l secrelsrio , J. L eses t  JIoreho.

Ü lre e lo f jr propiriario, D. M. d k C a s t iio . 

EdUor respofisable, D. Ja e in lo  R odrifu es.

M .v D H lD : —1 m p re n ta  cJe J .
ettí/e d e  Le^MárJa, aK». i .
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